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Descripción  

Espada incompleta de la que se conservan 

cuatro fragmentos, el primero correspondien-

te a la guarda, los recazos y el arranque de la 

hoja y tres fragmentos de la misma (Figura 

1). 

El primer fragmento, correspondiente a la 

guarda, presenta dos perforaciones para re-

maches usados probablemente para fijar a la 

empuñadura un mango de materia orgánica, 

sendos recazos de tendencia rectangular aun-

que con sus lados redondeados de bordes re-

crecidos y el arranque de la hoja con nerva-

dura central de pequeñas dimensiones.  

 

Los otros tres fragmentos pertenecen como 

ya se ha señalado a la hoja de la espada y 

presentan una pequeña nervadura central 

flanqueada por sendas acanaladuras muy po-

co marcadas que se inician en la guarda.  

 

Bibliografía : Esteve 1956-61: 263-264; Ruiz -

Gálvez 1984: 46-47 nº 48; Coffyn 1985: 388 nº 

105, l§m. 32:1; Meijide 1988: 121 nÜ 61, l§m. 

XXV:1; Brandherm 2007: 94 nº 171, lám. 

27:171. 

 

Composición  

 La aleación corresponde a un bronce binario 

de buena calidad con un alto porcentaje de 

estaño (11.60-14.40 % de estaño) y escasa 

proporción de plomo, inferior al 1 % en este 

caso, que es característica de las produccio-

nes broncíneas de la península ibérica y que 

contrasta con la tendencia a producir bronces 

ternarios con alto contenido en plomo propios 

de otras áreas atlánticas europeas (Rovira 

1995). Por ello, a falta de otras anal²ticas co-

mo los isótopos de plomo, cabe plantear una 

fabricación local o regional para esta espada.  

 

Tipología   

 

La espada de Las Alcobainas pertenece al ti-

po Sa Idda variante Villaverde del Río. El ti-

po Sa Idda es el último eslabón de una larga 

serie de espadas del Bronce Final Atlántico 

que se caracterizan porque hoja y empuñadu-

ra se funden en una única pieza, lo que pro-

porciona una mayor resistencia a la pieza y 

que ésta pueda ser usada para golpear con 

los filos además de pinchar con la punta, lo 

que proporciona al guerreo una mayor capa-

cidad de golpes con los que herir a su rival.  

 

Estas espadas tajadoras aparecen en el 

Atlántico entre finales del siglo XIII e inicios 

Figura 1. Fragmentos de la espada de Las Alcobainas. Foto Museo Arqueológico de Jerez  



del XII a.C. al adaptarse modelos de espadas 

con estas características propias del mundo 

de los Campos de Urnas: las espadas de tipo 

Naue II, que tendrán además un importante 

eco en el Mediterráneo oriental.  

 

Las espadas de tipo Sa Idda se caracterizan 

por una empuñadura sólida en la que se ob-

servan las perforaciones para los remaches 

usados para fijar el mango rematado por una 

barra en forma de T y un botón terminal ca-

racterístico de las espadas de tipo Nantes va-

riante Vénat. La empuñadura se separa de la 

hoja por unos recazos muy marcados de ten-

dencia rectangular (variante Villaverde del 

Río) o circular (variante Alcalá del Río), sien-

do ésta de filos rectos con un marcado nervio 

central de poca anchura y estando rematada 

o no por una punta en forma de lengua de 

carpa. 

 

Cronología  

 

Desde el punto de vista cronológico, las espa-

das de tipo Sa Idda se solapan al menos en 

parte con las que Brandherm denomina de 

tipo Nantes (horizonte Vénat), que son clara-

mente posteriores a las de tipo Huelva y cuya 

amortización en depósitos se documenta bien 

entrado el siglo IX y se prolonga en la prime-

ra mitad del VIII a.C. (Brandherm y Moskal 

del Hoyo 2014: 23). 

 

No obstante, ya que las espadas de tipo Sa 

Idda son la evolución de las espadas de tipo 

Huelva en la península ibérica, el inicio de su 

fabricación puede remontarse a un momento 

que se extiende entre mediados del siglo X a. 

C. e inicios del IX a. C. ( ibidem), hall§ndose 

aún en contextos de la primera mitad del si-

glo VIII a.C. o incluso ligeramente posterio-

res. 

 

En definitiva, es el tipo de espada en uso du-

rante el periodo precolonial y el inicio del pe-

riodo fenicio, hecho que justificaría su abun-

dante expansión mediterránea vinculada a la 

navegación de tartesios, fenicios y sardos 

(vid. infra ). 

 

Contexto del hallazgo  

 

La espada se halló en 1955 en el cortijo de 

Las Alcobainas, localizado en el término mu-

nicipal de Jerez de la Frontera pero ya junto 

al límite de este término municipal y el de 

Paterna de la Rivera (Figura 2) , con motivo 

del laboreo de la tierra que pusieron al des-

cubierto una estructura construida con gran-

des losas de piedra colocadas verticalmente 

cubiertas horizontalmente por otras lajas 

verticales y que ya M. Esteve (1956 -61: 264) 

identifica como un monumento megalítico.  

 

En el interior del mismo se hallaron al pare-

cer huesos humanos, objetos de cobre o bron-

ce, numerosos instrumentos de piedra y dos 

vasos de cerámica que fueron rotos por sus 

descubridores. Gracias a la gentileza del en-

tonces dueño del cortijo, don Antonio Orella-

na, varios de estos objetos fueron recupera-

dos y pasaron a formar parte de los fondos 

del Museo Arqueológico de Jerez de la Fron-

tera (entonces aún Colección Arqueológica 

Municipal). Estos objetos son un hacha puli-

mentada, cuatro cuchillos de sílex y los cua-

tro fragmentos de cobre o bronce de nuestra 

espada (Esteve 1956-61: 264). 

 

Lo que enseguida llama la atención es la di-

ferencia cronológica que se observa entre la 

fecha atribuida a la espada, siglos IX -VIII 

a.C., y la propia de los monumentos megalíti-

cos, que se sitúa entre fines del V milenio y 

fines del III milenio a.C., lo que indica que la 

espada llegó a su contexto como poco más de 

mil años después del momento de uso de la 

estructura en que fue hallada y ha llevado a 

algunos investigadores a hablar de intrusión 

(Meijide 1988: 121).  

 

Sin embargo, el hallazgo de esta espada en 

un antiguo monumento megalítico y su posi-

ble reutilización en el Bronce Final responde 
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No obstante, el contexto habitual en que sue-

len aparecer estas espadas es en las aguas, 

ya que habrían sido arrojadas a éstas como 

parte de un ritual del que se discute serviría 

o para enfatizar el poder social, económico y 

el status guerrero de su posesor o como parte 

de un ritual funerario que no dejaría huellas 

físicas del difunto y cuya única evidencia se-

a un patrón más común de lo que parece al 

servir la reutilización de un espacio funerario 

ya usado de antiguo para la legitimar el pre-

sente mediante la continuidad, aunque fuese 

ficticia, con los antepasados representados 

por los enterramientos de cronología anterior 

que serviría para legitimar la posesión del 

territorio por parte del grupo (García San-

juán 2005: 603; 2005a: 105).  
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Figura 2.  Antigua desembocadura de los ríos Guadalquivir y Guadalete. Situación de Las Alcobainas. En rojo principales 

yacimientos arqueológicos de época tartésica. En verde hallazgos metálicos (elaboración. F. Barrionuevo Contreras)  



ce de tipología atlántica al que esta investi-

gadora atribuye dicha cronología.  

 

Así, un lote de ocho espadas de este tipo per-

tenecientes a las variantes Villaverde del Río 

(6) (Taramelli 1921: 31 -37, fig. 35 -37 y 39-41; 

Brandherm y Moskal del Hoyo 2014: A -13 nº 

314-314), Alcal§ del R²o (2) (Taramelli 1921: 

39-40, fig. 44 -45; Brandherm y Moskal del 

Hoyo 2014: A-13 nº 314-314) e indeterminada 

(Taramelli 1921: 40 -41, fig. 49; Brandherm y 

Moskal del Hoyo 2014: A -14 nº 321) fue recu-

perado en el depósito de Sa Idda, en Deci-

moputzu, del que toman el nombre al ser allí 

donde se documentaron por primera vez. En 

éste se asociaban a hachas de apéndices late-

rales, hachas de talón con una y dos anillas, 

hoces afines a los tipos Rocanes y Castropol y 

un asador articulado de tipo atlántico, todos 

ellos originarios de la península Ibérica, ade-

más de a otros bronces de procedencia atlán-

tica.  

 

A estas piezas hay que unir otra más de la 

variante Alcalá del Río (Lo Schiavo 1991: fig. 

7:1; Brandherm 2007: 99; Brandherm y Mos-

kal del Hoyo 2014: A13 nº 316) y tres frag-

mentos de hoja de variante indeterminada 

dentro de este tipo (Lo Schiavo 1991: fig. 7:2 -

4; Brandherm 2007: 99; Brandherm y Moskal 

del Hoyo 2014: A14 nº 321 -323) del también 

sardo depósito de Pirosu -Su Benatzu, donde 

la presencia de una fíbula de doble resorte 

procedente de la península ibérica sugiere 

una cronología que no puede subir de finales 

del siglo IX a.C. y que muy probablemente se 

introduce ya en el VIII.  

 

A ellas hay que unir sendas espadas de los 

depósitos de Forraxi Nioi (Lo Schiavo 1991: 

215) y de Abini (Pinza 1901: 152, l§m. XV:30; 

Lo Schiavo 1991: 215), localidades ambas en 

la provincia de Nuoro, que Lo Schiavo (1991: 

215) atribuye a la variante Villaverde del 

Río. 

 

Igualmente, un fragmento de una espada de 

la variante Alcalá del Río (Depalmas, Fundo-

rían los objetos utilizados como ajuar funera-

rio: espadas, lanzas, fíbulas, etc. (Ruiz -

Gálvez 1995). Ejemplos de este uso de las es-

padas se documenta en Bornos, donde se ha-

lló una espada de tipo Huelva en el pantano, 

y el ejemplo más paradigmático es sin duda 

el depósito de la ría de Huelva ( ibidem ). 

 

Las espadas de tipo Sa Idda en la penín-

sula ibérica  

 

Este tipo de espada es muy común en el sur 

de la península ibérica, ya que la única pieza 

hallada en el noroeste de la misma es la de 

Ferreiros (Pontevedra) (Suárez Otero 2015), 

y, como se verá más adelante, en el Medite-

rráneo occidental, concretamente en la isla 

de Cerdeña y en la península italiana 

(Figura 3) . 

 

No obstante, la única espada de tipo Sa Idda 

variante Villaverde del Río es precisamente 

la pieza procedente de dicha localidad sevi-

llana, que se halló en el interior de un vaso 

cerámico en compañía de algunos restos 

óseos difícilmente identificables (Ruiz -Gálvez 

1984: 133-134). 

 

El resto de piezas, incluido el molde de Ron-

da, pertenecen a la variante Alcalá del Río 

(Brandherm 2007: 95 -96 nÜ 173-179), inclui-

da la única espada de hierro de este tipo ha-

llada en Cástulo (Blanco 1963: 46 -47, fig. 10, 

12). 

 

Las espadas de tipo Sa Idda en el Medi-

terráneo  

 

 

Las espadas de tipo Sa Idda son especial-

mente abundantes en el Mediterráneo, en 

concreto en la isla de Cerdeña, lo que ha lle-

vado incluso a algunos investigadores como 

F. Lo Schiavo (Lo Schiavo y Milletti 2014: 

326-328) a proponer un origen sardo para el 

tipo y una cronología del siglo X a.C. coetá-

nea a la de las espadas de tipo Ría de Huelva 

a partir de su asociación a un asador de bron-
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Figura 3. Distribución de las espadas de tipo Sa Idda (Según Brandherm y Moskal del Hoyo, 2014)  


